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EL RINCÓN DE VÍKTOR 
 

Domingo, 13 de Junio de 2010 

 

 
 

En el congreso que la FIFA celebró en Londres, en 1966, se 
decidieron las sedes para los siguientes tres campeonatos del 
mundo. Las candidaturas más fuertes eran las presentadas por 
Alemania Federal, Argentina y España. Todavía existía entre los 
dirigentes de la FIFA una repulsión a que Alemania pudiera 
organizar un evento de este calado, ya que aún pesaba el recuerdo 
de la guerra. Sin embargo, Alemania Federal iba a organizar los 
juegos olímpicos de 1972, en Munich, por lo que iba a estar dotada 
de unas infraestructuras que abaratarían muchísimo el coste de la 
organización del torneo. Se hizo, pues, con Alemania, lo mismo que 
se había hecho con respecto a México en el congreso de Tokio, dos 
años antes. Alemania Federal sería la sede para los campeonatos de 
1974. Se decidió asignar las sedes para las ediciones de 1978 y de 
1982, para así poder dar un mayor margen de maniobra y mejorar 
la calidad de estadios e infraestructuras con mayor tiempo a los 
países organizadores. Argentina esperaba desde 1938 poder 
organizar un campeonato en su país. En Londres, en 1966, se votó a 
la candidatura argentina para que organizara el torneo de 1978. 
Argentina, pues, iba a tener la oportunidad de organizar tan 
ansiado evento. Para una edición tan lejana como la de 1982 
(faltaban aún 16 años) no había candidaturas en firme. 
Únicamente, España, que había perdido frente a Alemania Federal 
y Argentina en las votaciones para 1974 y 1978. La FIFA decidió 
que no se demorará aún más la decisión sobre 1982, y se le concedió 
por unanimidad la organización del evento de 1982 a España. 

Además, para esta edición, la de 1974, la FIFA convocó un 
concurso para elegir el que sería el nuevo título mundial de fútbol. 
Se llamaría simplemente, la Copa del Mundo de la FIFA. La copa 
anterior, la llamada Jules Rimet, tenía reservado un destino 
trágico. Si en 1966 fue robada en su exposición en Westminster, en 
1983 volvió a ser robada para no volverse a saber nunca más sobre 
su paradero. En 1970, Brasil obtuvo el título a perpetuidad, como 

así lo estipuló Jules Rimet en 1930, cuando se creó el torneo. La FIFA había ordenado la fabricación de una 
réplica, esta vez bañada en oro de ley, para las posteriores celebraciones y para su museo. Esta réplica sería 
vendida a un particular hasta que en 1997, la FIFA pudo comprar en una subasta, de nuevo el trofeo. Se 
gastaron 254.500 libras esterlinas. El trofeo estaba valorado según algunos expertos, en torno a las 25000 
libras, por lo que se especuló que, en realidad, la FIFA pudo comprar el original. Éste fue custodiado en la sede 
de la Confederación Brasileña de Fútbol hasta que en 1983, la vitrina de madera apareció rota. Desde entonces, 
las especulaciones han sido numerosas… desde que la copa se fundió para vender en lingotes el oro puro de que 
estaba hecha, hasta el propio rumor de que la FIFA compró el título original en la famosa subasta de 1997. 
Esto no se sabrá jamás. El gobierno brasileño encargó a Eastman Kodak la fabricación de una réplica del título 
anterior, que es lo que actualmente custodian los brasileros en Río. 

El diseño que la FIFA eligió y que se estrenaría en Alemania en 1974 sería el de Silvio Gazzaniga, y 
producido por Bertoni, una multinacional de Milán. Mide 36.8 centímetros, y pesa 6175 gramos. El trofeo 
rememora, en parte, a la antigua copa Jules Rimet. Repite el emblema de las victorias griegas, nikes, aunque 
en esta ocasión aparecen representadas en movimiento, y sus ropas cobran vida merced a los relieves que se 
despliegan alrededor del trofeo. Son en definitiva, dos mujeres que en la mitología griega se encargaban de 
otorgar los triunfos divinos a los mortales. Sobre ellas, sostenido sobre sus espaldas, se encuentra el planeta 
Tierra. El trofeo está hecho con 5 kilos de oro de 18 kilates, oro sólido, y en su base lo rodean dos anillos de 
malaquita, un material precioso que le otorga ese característico color verde, más atenuado que la esmeralda, 
pero con un valor similar. Entre esos dos anillos se encuentra la inscripción FIFA WORLD CUP. La base del 
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trofeo contiene unos “cajones” donde se inscriben la fecha y el nombre 
del campeón de cada edición. Este trofeo tiene en su base cajones 
hasta la edición de 2038. Sin embargo, el título ya no podrá pasar a 
propiedad de ninguna federación aunque venza en tres campeonatos 
distintos. 

 
FASE PRELIMINAR 
A Europa le correspondía en esta ocasión, presentar 8 equipos 

para la fase final, ya que Alemania Federal accedería directamente 
en calidad de organizador. Un noveno disputaría una repesca contra 
un sudamericano. En el grupo 1, Suecia firmó una brillante 
clasificación y derrotó a Austria, Hungría y a Malta. Suecia y Austria 
debieron jugar un desempate en Gelserkirchen, venciendo los suecos 
por 2-1. Austria tenía un equipo bastante bueno, que parecía heredar 
viejas glorias, pero sin embargo, no pudo acceder al mundial al lado 
de casa. En el grupo 2, Italia se impuso sin problemas ante Turquía, 
Suiza y Luxemburgo. Sin embargo, Italia ya no era la potente 
selección de cuatro años atrás. En el grupo 3, Holanda y Bélgica 
firmaron una clasificación calcada la una de la otra. Holanda pasaría 
a la fase final por el mejor coeficiente de goles, aunque la naranja 
mecánica ya apuntaba maneras. En el grupo 4, el morbo se sirvió de 
cara al mundial. La Alemania Oriental, el máximo rival político de la 
Alemania Federal, obtuvo contra todo pronóstico el que sería el pase 
para su única participación mundialista en toda su historia. Era la 
época de la distensión, y las relaciones diplomáticas entre ambos 
países no eran tan malas como unos años antes. Alemania Oriental 
venció en el grupo a Rumania, Finlandia y Albania. En el grupo 5 se 
produjo la primera sorpresa. Polonia, una selección que había jugado 
un espectacular campeonato olímpico en 1972, dejó fuera de la fase 
final contra todo pronóstico a Inglaterra. Polonia venció 2-0 en casa a Inglaterra. En Wembley, los polacos 
empataron a uno, e Inglaterra debía esperar en el patio trasero del fútbol mundial. Gales fue la comparsa de 
este grupo. En el grupo 6, Bulgaria venció sobre Portugal, Irlanda del Norte y Chipre. En el grupo 8, Escocia, 
con un equipo fenomenal, el mejor que ha tenido siempre, sobrepasó a Checoslovaquia y a Dinamarca. En el 
grupo 9, la URSS venció a Irlanda y a Francia. La URSS fue el campeón de grupo con peores números y se 
debió jugar la plaza final contra el equipo sudamericano. Éste sería Chile. 

España quedó encuadrada en el grupo 7, con Yugoslavia y Grecia. España comenzó jugando contra 
Yugoslavia en el Insular de Las Palmas. Fue el 19 de octubre de 1972. Amancio adelantó al equipo español a 
los 30 minutos de juego. Luego, Bajevic empató en el 52. Éste mismo, Bajevic, adelantaba a los yugoslavos en el 
60. Sobre la bocina, Asensi puso el 2-2 que supo a victoria para España. Los yugoslavos ganaron 1-0 a los 
griegos. España visitó Grecia el 17 de enero de 1973. En el Apostolos Nikolaidis de Atenas, España disputó un 
partido impresionante ante los fuegos del infierno griego. Valdés adelanto a España a los 38 minutos. Kudas 
marcó en el 61 para Grecia. Claramunt marcó en el 78 para España. Domazos en el 81 marcó el 2-2 para 
Grecia. Justo al final, España marcó el tercero que le mantuvo viva en esta preliminar. El 21 de febrero, en la 
Rosaleda malagueña, España venció por 3-1 a Grecia. Claramunt, Sol y Roberto Martínez fueron los goleadores 
españoles. El 21 de octubre de 1973 se disputó en el estadio Maksimir de Zagreb el Yugoslavia-España. El 
resultado fue de empate sin goles. España debía esperar un tropiezo de Yugoslavia en Grecia, o al menos, que 
la victoria yugoslava fuera solo de un gol de diferencia. A punto estuvo de producirse. El resultado fue Grecia 2-
Yugolavia 4. La diferencia de goles de España y Yugoslavia era la misma: +3, por lo que se tuvo que jugar un 
partido de desempate. Se jugó el 13 de febrero de 1974 en Frankfurt. Allí, un gol del yugoslavo Katalinski dejó 
a España en el dique seco para otros cuatro años. Yugoslavia 1-España 0. Yugoslavia accedió a la fase final. 

La recién creada CONMEBOL, o confederación sudamericana, dispuso de dos plazas directas para la 
fase final. Brasil ocuparía una tercera, y se abría la posibilidad de una cuarta, ya que el peor campeón de los 
grupos sudamericanos jugaría contra el peor campeón de los grupos europeos. En el grupo 1, Uruguay pasó por 
coeficiente de goles frente a Colombia. Ecuador cerró el grupo. En el grupo 2, Argentina se impuso a Paraguay 
y a Bolivia. En el grupo 3, Venezuela se retiró antes de empezar. Perú y Chile, con equipos fuertes, empataron 
a todo en el grupo. La ida la ganó Perú 2-0, y la vuelta la ganó Chile por 2-0. En el desempate en el Centenario 
de Montevideo, Chile se impuso por 2-1. No era del todo justo que por culpa de un descalificado, Chile tuviera 
peores números que el resto de campeones sudamericanos, pero es lo que sucedió, y le tocó jugarse su pase 
frente a la Unión Soviética. De nuevo, los conflictos políticos empañarían el torneo. La repesca se iba a disputar 
a finales de septiembre de 1973. El gobierno socialista de Salvador Allende, proclive a la URSS, sufrió un golpe 
de Estado el 11 de septiembre de 1973, que terminó con su muerte en el Palacio de la Moneda, y la instauración 
de una dictadura de tipo fascista, a cuyo frente se situó el general Augusto Pinochet. El equipo nacional se 
encontraba concentrado para disputar la repesca, y debido a ello, alguno de sus jugadores y técnicos se 
salvaron la de represión posterior a ese 11 de septiembre. El partido de Moscú acabó con 0-0. El problema 
devino para el partido de vuelta. La Unión Soviética se negaba a mandar a su equipo a jugar en un estadio 
donde se sabía que se habían producido torturas y fusilamientos. La UEFA condenó la situación chilena, pero 
ni la CONMEBOL ni la FIFA lo hicieron. La URSS cursó una protesta formal ante la FIFA, pero todo quedó en 
agua de borrajas. Chile presentó su equipo en Santiago, y en una de las escenas más rocambolescas de la 
historia de este deporte, incluso el árbitro dio inicio al partido, a pesar de que no había rival. La URSS decidió 
no viajar a Chile, que ya sufría la condena de muchos países, pero el apoyo de EEUU fue vital. La FIFA en ese 
momento era proclive a los regímenes autoritarios, lo cual no era ninguna novedad. Chile se clasificó por la 
incomparecencia soviética y obtuvo de esta forma su pase para Alemania Federal. 
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La CONCACAF, o federación Norteamérica-Centroamérica-Caribe, disponía de una única plaza para la 
fase final. Ésta se la disputaron en una liguilla final Haití, Trinindad y Tobago, México, Honduras, Guatemala 
y Antillas Holandesas. Haití, que no tenía mal equipo, ganó la liguilla final y accedió a su primer mundial de 
fútbol. Por África, que disponía también de una plaza para la fase final, Zaire ganó una liguilla final a Zambia 
y a Marruecos. En la confederación Asia-Pacífico, se jugaron la plaza que había en juego en una eliminatoria 
final Australia y Corea del Sur. Australia obtuvo su pase para la fase final, la primera de su historia. 

Las sedes para esta fase final serían: Estadio Olímpico de Berlín, con 76 000 
espectadores; Waldstadion de Frankfurt con 60 000 espectadores; Parkstadion de 
Gerlserkirchen, con 62 000 espectadores; Olímpico de Munich, con 76 000 espectadores; 
Volksparkenstadion de Hamburgo, con 55 000 espectadores; Westfalenstadion de 
Dortmund, con 70 000 espectadores; Niedersachsenstadion de Hannover con 49 000 
espectadores, y Neckarstadion de Stuttgart con 53 000 espectadores. 

 
PRIMERA FASE 
El grupo A se disputaría en el Olímpico de Berlín y en Hamburgo. En este grupo 

quedó encuadra Alemania Federal, la anfitriona, con Chile, la Alemania Oriental, y 
Australia. El destino quiso que las dos alemanias, separadas contra la voluntad del 
conjunto de los alemanes por las directrices que regían la política internacional durante 
la Guerra Fría. Alemania Federal debutó con un golazo de Breitner merced a un 

soberbio disparo desde fuera del área hacia la escuadra del meta chileno. Breitner firmaría después como 
jugador del Real Madrid. Alemania Federal, sin embargo, debía mejorar bastante si quería aspirar a ganar su 
campeonato. Alemania Oriental, que medio jugaba también en casa, derrotó por 2-0 a Australia. Los 
australianos debutaron marcándose un tanto en propia meta, pero Streich marcó un soberbio golazo de tijereta 
a centro desde la izquierda sin dejar caer en el suelo el balón, fue uno de los mejores del torneo y de todos los 
tiempos. En la segunda jornada, Alemania Federal derrotó en Hamburgo a Australia por 3-0, con un golazo de 
Overath calcado al de Breitner contra Chile. Alemania Oriental jugó en la parte opuesta a la ciudad que era su 
capital, es decir, en Berlín Occidental (Berlín Oriental era su capital), en el Olímpico, contra Chile. Hoffman 
adelantó a los alemanes orientales, mientras que Ahumada empató para Chile. El partido acabó 1-1. En la 
última jornada, Australia y Chile empataron sin goles, siendo ambos equipos, los eliminados de este grupo. 
Respecto al otro encuentro, mucho se podría comentar. Tanto, que quizás diera para un artículo aparte. Pero 
como no es esa nuestra intención aquí, solo daremos algunas pequeñas pinceladas. El histórico partido fue el 
Alemania Oriental-Alemania Federal, el 22 de junio de 1974 en Hamburgo. Era el partido de la guerra fría por 
excelencia, el que escenificaba la división de los alemanes. Y sin embargo, sería el partido que abriría la puerta 
a Alemania Federal para la consecución del título. Dados los resultados de otros grupos, a Alemania Federal le 
podría convenir perder frente a sus acérrimos rivales para acabar segundos de grupo y tener una segunda fase 
menos difícil. Alemania Federal cosechó su peor partido del torneo, y Sparwasser, en el minuto 77, en un gol 
que a mí me recuerda mucho al que marcó Torres en la final de la Eurocopa de 2008, precisamente frente a 
Alemania, dictó la sentencia del partido. Los alemanes orientales ganaron el grupo, mientras que Alemania 
Federal accedió como segunda a un grupo en teoría más asequible para la siguiente ronda. 

En el grupo B, el vigente campeón, Brasil, quedó encuadrado con Yugoslavia, Zaire y Escocia. En 
Frankfurt, Brasil y Yugoslavia empataron sin goles en un encuentro zafio y rácano. Brasil ya no era la de 
cuatro años atrás, sus estrellas se habían apagado y los Pelé, Gerson, Tostao o Jairzinho no encontraron 
herederos de su talla. Los comentaristas hablaban de una Brasil de segunda. Y a fe que lo fue. Escocia, con un 
bonito gol de Lorimer, y otro de Jordan, venció 2-0 a Zaire, que no jugó mal, en Dortmund. En Frankfurt, 
Escocia y Brasil empataron sin goles, aunque Escocia mereció ganar. Brasil no encontraba sus señas de 
identidad, aquéllas que lo habían hecho grande, y se perdía entre el fango de los terrenos de juego de la lluviosa 
Alemania de 1974. En Gelserkirchen, Yugoslavia aplastó a Zaire por 9-0. Al descanso, el marcador ya era de 6-
0. Nadie se explicaba cómo un equipo que había dado una buena imagen contra Escocia, pudo hacer tan mal 
partido. Sin embargo, si alguien se molesta en ver este partido, en las imágenes verán a once zombies 
pululando por el campo, sin capacidad de reacción. La explicación era muy sencilla: los jugadores de la 
selección zaireña llevaban casi dos años sin cobrar, y el general Mobutu, líder del Zaire, se había negado a 
pagarles hasta que no acabara el mundial. Los jugadores se pusieron en huelga contra Yugoslavia, y el 
resultado se explica por este motivo. En la última jornada, Escocia y Yugoslavia empataron a un gol en 
Frankfurt. Brasil por fin abrió la lata, y Jairzinho, ya en horas bajas, Rivelino, que aún seguía siendo el de 
1970, y Valdomiro, marcaron el 3-0 a Zaire. Mala imagen la de Brasil, buenas sensaciones las dadas por 
Escocia, y buenos resultados los de Yugoslavia. Los balcánicos fueron líderes, y Brasil clasificó como segunda, 
sólo por el hecho de haberle marcado un gol más a Zaire que Escocia. A punto estuvo de quedar fuera. 

El grupo C fue el grupo de la revelación absoluta del campeonato. Holanda, liderada por un jovencito 
llamado Cruyff, se enfrentaría a Uruguay, Suecia y Bulgaria. En Dusseldorf, Suecia y Bulgaria empataron a 
cero. Holanda, desplegando un fútbol de clase, rápido y eficaz, que por su carácter casi coreográfico le mereció 
el futuro apodo de la naranja mecánica, se impuso en Hannover a Uruguay por 2-0, con dos goles del luego 
valencianista Johnny Reep. En la segunda jornada, el terreno de juego impracticable de Dortmund frenó a 
Holanda frente a Suecia. El partido acabó como empezó, con el 0-0. En Hannover, Bonev adelantó a Bulgaria 
frente a Uruguay, pero Pavoni empataría casi al final. En la última jornada, en Dortmund, el luego 
barcelonista Neeskens marcó dos penaltis en la primera parte frente a Bulgaria, poniendo un 2-0 que 
decantaría el partido del lado tulipán. En la segunda parte, Holanda dio un repaso casi andando a los búlgaros, 
con un gol de Rep y otro de De Jong. Krol se marcó un tanto en propia meta, y el resultado fue de Holanda 4-
Bulgaria 1. Suecia venció en Dusseldorf por 3-0 a Uruguay con un tanto muy bonito de Sandberg y dos goles de 
Edstroem. Holanda accedió como campeona de grupo y Suecia clasificó como segunda. 

En el grupo D, Italia, Haití, Argentina y Polonia iban a disputarse las dos plazas para la siguiente 
ronda. En Stuttgart, Italia venció a un duro Haití por 3-1. Mientras, una fenomenal Polonia, liderada por 
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Szarmach, y por el genial Grezgorz Lato, venció por 3-2 a Argentina. En la segunda jornada, en Stuttgart, 
Argentina e Italia empataron a uno en lo que fue un auténtico derby. Polonia no tuvo piedad de los inocentes 
haitianos y los destrozaron con un contundente 7-0. Deyna marcó tres goles. En la última jornada, en 
Stuttgart, Polonia eliminó a Italia, contra el pronóstico inicial. Szarmach y Deyna marcaron por Polonia. El 
tanto italiano lo marcó un tal Fabio Capello. En Munich, Argentina sentenció su pase al destrozar 4-1 a Haití. 
El trencilla fue el español Pablo Sánchez Ibáñez, que representó a España en esta fase final. El tanto haitiano 
lo marcó Sanon, el segundo suyo en el torneo, y que luego serían los dos goles haitianos en la historia de los 
mundiales. Polonia ganó el grupo, mientras que Argentina fue segunda por la mejor diferencia de goles con 
respecto a Italia. Italia no pasaba a la segunda ronda. 

 
SEGUNDA FASE. RONDA DE CUARTOS DE FINAL. 
El formato del torneo había cambiado con respecto a 1970 para su segunda fase. Ésta se disputaría con 

dos grupos de cuatro equipos cada grupo. Cada grupo se formó de la siguiente forma: el grupo 1 estaría 
integrado por el campeón del grupo A, el segundo del B, el campeón del C y el segundo del D. El grupo 2 lo 
integrarían el campeón del B, el subcampeón del A, el campeón del D, y el subcampeón del C. Así, el grupo 1 
estuvo formado por Alemania Oriental, Brasil, Holanda y Argentina. El grupo 2 lo formaron Alemania Federal, 
Yugoslavia, Suecia y Polonia. 

En el grupo 1, Holanda y Argentina jugaron en Gelserkirchen. Cruyff marcó dos tantos, y Krol y Rep 
hicieron los restantes. Holanda ganó por 4-0. Brasil derrotó por 1-0 a Alemania Oriental, merced a un gol de 
falta anotado por Rivelino. Brasil se apagaba, languidecía. En la segunda jornada, Holanda derrotaba a 
Alemania Oriental por 2-0 con goles de Neeskens y Rensenbrinck. En Hannover, Brasil aún sacó fuerzas para 
derrotar 2-1 a Argentina y disputarle así, en la última jornada, la plaza que daba acceso a la final, a Holanda. 
El subcampeón de grupo jugaría con el otro subcampeón la final de consolación. Los dos campeones de grupo 
jugarían la final. Bien, pues el partido decisivo se jugó en Dortmund y pasó a la Historia porque se hizo patente 
el cambio de dirección en el fútbol mundial (parecía que Brasil le entregaba el bastón de mando a Holanda), 
pero sobre todo, por el famoso enfado del brasileño Luiz Pereira, jugador del Atlético de Madrid, que tras una 
dura entrada a Neeskens fue expulsado ante el abucheo del público, que no mostró nunca simpatías con Brasil. 
Pereira arrojó la camiseta azul brasilera antes de abandonar el campo y dedicar amables cortes de manga a la 
grada. Brasil, por lo tanto, estuvo desquiciado todo el partido. Holanda, simplemente, los bailó. Neeskens y 
Cruyff se encontraron en la segunda parte y ambos marcaron los tantos del Holanda 2-Brasil 0. Holanda pasó 
por vez primera a una final mundialista, donde sería máxima favorita. Brasil tendría que conformarse con la 
de consolación. A modo de anécdota, Alemania Oriental y Argentina empataron a uno en el partido 
intrascendente del grupo 1. 

En el grupo 2, en la primera jornada, Alemania Federal, en Dusseldorf, mostró su firme candidatura al 
título frente a Yugoslavia. Su fútbol dejó de ser titubeante y entrecortado, y comenzó a desplegar el llamado 
fútbol total. Alemania Federal, además, era vigente campeona de Europa, y su fútbol no destellaba como el de 
Holanda, pero era mucho más práctico, más jugable, y muchos equipos comenzaron a jugar como la Alemania 
de Beckembauer tras este mundial. Breitner, con uno de sus clásicos golazos desde fuera del área hacia la 
escuadra, y el torpedo Muller, pusieron el Alemania Federal 2-Yugoslavia 0. En Stuttgar, Polonia venció a 
Suecia con un solitario gol de Lato. En la segunda jornada, bajo el diluvio de Dusseldorf, Alemania Federal 
pudo remontar un 0-1 adverso con el que había acabado la primera parte. Fue uno de los mejores partidos de 
los mundiales de todos los tiempos. Sandber y Edstroem marcaron por Suecia. Por Alemania Federal marcaron 
Overath, Bonhof, Grabowski y Hoenness. Alemania Federal 4-Suecia 2. En Frankfurt, Polonia venció por 2-1 a 
Yugoslavia. En la última jornada, el partido intrascendente acabó con un Suecia 2-Yugoslavia 1. Mientras, el 
puesto en la final se lo disputarían Alemania Federal y Polonia, en Frankfurt. El partido se retrasó más de 
hora y media a causa del agua acumulada en el terreno de juego. Finalmente, cuando los operarios pudieron 
mínimamente arreglar el césped (y digo mínimamente porque en realidad, el partido nunca debió jugarse en 
aquellas condiciones, simplemente, no rodaba) comenzó una verdadera semifinal. Los polacos tuvieron contra 
las cuerdas a los alemanes durante la primera parte. Los disparos de Deyna, Lato y Szarmach llegaban frágiles 
y débiles a la manos de Sepp Maier, el meta alemán, sobre todo, porque al hacer contacto con el suelo, los 
balones quedaban clavados, no rodaban. En la segunda parte, a los 76 minutos, el torpedo Muller pudo meter 
uno de sus trallazos (el balón iba a media altura y por eso no se frenó) para perforar la meta polaca. Al final, 
Alemania Federal 1-Polonia 0. Alemania Federal jugaría su tercera final, mientras que Polonia disputaría la 
final de consolación frente a Brasil. 

 
Final de Consolación. Partido por el tercer puesto. 
Polonia 1-Brasil 0 
En el Olímpico de Munich, el 6 de julio de 1974, Polonia y Brasil iban a disputar una final que ninguno 

hubiera querido jugar. Sobre todo, los brasileños. El partido fue un monólogo de Polonia, aunque Brasil sacó 
algo que solo le creíamos a la selección española, su furia. Tuvo ocasiones pero no las aprovecharon. A los 76 
minutos, el polaco Lato adelantó a su país, haciendo justicia con lo que había sido una trayectoria impecable de 
Polonia. El marcador no se movió, simplemente, porque Brasil no merecía ser tercero de este mundial. Su 
fútbol había fallecido. En nada se parecía al desplegado en 1970. Había habido muchos cambios, y las nuevas 
estrellas brasileñas se vieron deslumbradas por una nueva potencia, la naranja mecánica. Polonia, pues, 
consiguió su mejor clasificación, tercer puesto, que luego repetiría ocho años más tarde. 
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LA FINAL DE MUNICH 
ALEMANIA FEDERAL 2-HOLANDA 1 
El 7 de julio de 1974 el mundo futbolístico se paralizó ante la señal televisiva que llegaba desde el 

Olímpico de Munich. 75 000 espectadores colapsaban el estadio. Todo el mundo esperaba una victoria 
holandesa, pero allí estaba la vigente campeona de Europa, local y por tanto favorita, Alemania Federal. Por 
Holanda, la alineación fue la siguiente: Jongbloed en portería; Krol, Rijsbergen, Suubier, Haan, Jansen, 
Neeskens, Cruyff, Rensenbrink, Rep y Hanegem. El técnico era Rinus Michaels, que también entrenó más 
tarde al Barcelona. Por Alemania Federal alinearon: Sepp Maier de portero; Berti Vogts, Schwarzenbeck (con 
perdón de los aficionados del Atlético de Madrid, pues fue el jugador que fastidió una copa de Europa para este 
club), Paul Breitner, Overath, torpedo Muller, Grabowski, Hoeness, Bonhof y Hoelzenbein. El técnico era 
Helmut Schon, tercer mundial consecutivo. Holanda introdujo dos cambios, por lo que también jugaron la final 
Van de Kerkoff y De Jong. El árbitro fue Taylor, de Inglaterra. El partido comenzó alocado. Los holandeses se 
pusieron a tocar sin guardar ningún respeto al rival que tenían enfrente. A los dos minutos, una internada de 
Neeskens en el área pequeña fue cortada bruscamente por Vogts, pitando Taylor pena máxima. Neeskens lanzó 
por el centro, mientras que Maier se lanzó hacia su izquierda, por tanto, Holanda golpeó primero y puso pronto 
el 1-0 en el marcador. Sin embargo, Holanda pareció dormirse tras marcar el tanto, y le dio todo el campo y la 
posesión a Alemania. Holanda no sabía jugar así, y le fue muy mal. Una internada similar a la que minutos 
antes había protagonizado Neeskens pero esta vez protagonizada por Muller en el área holandesa, fue cortada 
bruscamente por la defensa holandesa. Taylor compensó y pitó pena máxima. Minuto 25 y Paul Breitner había 
transformado el penalti, poniendo el 1-1 en el tanteador. Alemania seguía volcada al ataque, mientras que 
Holanda estaba irreconocible. Se había asustado. Los alemanes lo aprovecharon, y en el 43, el torpedo Muller 
marcaba su gol 14 en todos los mundiales que había jugado (10 en México y 4 en Alemania Federal), y ponía el 
Alemania Federal 2-Holanda 1. La segunda mitad transcurrió con una Holanda volcada al ataque, sin tiempo, 
y una Alemania que más se parecía a Italia que a ella misma. El marcador no se movió y Alemania Federal 
pudo levantar su segundo título. Franz Beckembauer fue el primer jugador en levantar la nueva Copa del 
Mundo de la FIFA. El pichichi del torneo fue Lato, de Polonia, con 7 goles. Se marcaron un total de 97 tantos. 
El equipo más goleador fue Polonia, con 16 tantos en 7 partidos. Los equipos más goleados fueron Haití y Zaire, 
pues ambos encajaron 14 goles en tres partidos, lo cual no está nada mal. A pesar de la derrota en la final, la 
estrella que se consagró en este mundial fue Cruyff, que poco antes había llevado al Ajax al cetro europeo en 
tres ocasiones. Después jugaría en el Barcelona y en el Feyenoord. 

 
              
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Selección alemana que disputó la final 
de Munich en 1974. Su fútbol sería más 
fácil de jugar que el de los holandeses, 
era por tanto, más popular. Y su triunfo 
en 1974 hizo que muchos equipos lo 
adoptaran. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
                                  
 
 
 
Cruyff y Beckembauer, capitanes, intercambiándose suertes y 
banderines. 
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Un lance de la final en que Paul Breitner cae 
delante de Cruyff. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los dos mejores 
jugadores del 
momento: Cruyff y 
Beckembauer. El 
segundo le ganó la 
partida al primero. 
 
 
 
 
 

 
                  
 
 
 
 
 
 
 
 
Beckembauer levantando el segundo título de Alemania Federal. 
Tras el conseguido en 1954, Alemania Federal, veinte años después, 
volvía a estar en lo más alto del fútbol mundial. 
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Panini comenzó en 1974 a lanzar sus famosos 
cromos y colecciones para los mundiales de 
fútbol. Ésta es la página correspondiente a la 
selección de Haití. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
           
Ésta se corresponde con la de Argentina, del 
mismo álbum Panini. 
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Ésta se corresponde con 
Polonia, también de Panini. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Mucha polémica causaron estas simpáticas mascotas para el mundial de 
1974. Siempre se quiso ver al morenito identificado con la Alemania 
Oriental y al rubito con la Alemania Federal. Como si la pureza de la raza 
que defendiera Hitler se encontrara en Occidente. 
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Ésta es la famosa selección de 
Zaire que jugó el mundial de 1974. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ésta es la selección 
escocesa que tendría 
mejor suerte en 1978. En 
1974, a punto estuvieron 
de eliminar en el grupo a 
Brasil. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
      
 
 
Imagen del intercambio de banderines del famoso 
Alemania Oriental-Alemania Occidental. Fue el 
auténtico partido de la Guerra Fría en los 
mundiales. 
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Selección brasileña antes de jugarse su pase a 
la final frente a Holanda. Sin embargo, Brasil 
estaba a años luz de su equipo de 1970. 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Formación brasileña antes de 
disputar el partido frente a 
Escocia en la primera ronda.  
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Selección chilena que jugaría el 
mundial de Alemania. Chile pasó 
porque la URSS se negó a jugar en 
Santiago la vuelta de la repesca, tras 
el triunfo del golpe militar de 
Pinochet a finales de 1973. 
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Entrada correspondiente al 
partido de desempate entre 
Yugoslavia y España en 
Frankfurt el 13 de febrero de 
1974, que decidiría qué país 
disputaría el mundial de ese año. 
España cayó por 1-0 y tuvo que 
esperar hasta 1978 para 
devolverle la jugada a los 
yugoslavos. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Katalinski es aupado tras acabar el Yugoslavia-España cuyo gol dio el pase a su 
país para la fase final de 1974. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
Selección 
española que 
no pudo vencer 
a Yugoslavia, y 
por tanto, no 
pudo jugar la 
fase final de 
Alemania 
Federal 1974. 

 


